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REVISTA DE MODAS.
iCoii cuánta ligereza se 

acusa de inconstante á la 
mujer y  á la Moda! Hace 
cinco años, cinco lo ménoa, 
lectoras mias, que con li- 
geríaimas alteraciones lle­
vamos el vestido casi re­
dondo con la túnica, con 
el pouf, con loa recogidos, 
y  no parecemos aún dis­
puestas á renunciar á él. 
iVed con cuánta injusticia 
se nos acusa! Los modelos 
de primavera que recibo, 
tienen casi todos la indis­
pensable doble fa ld^  y  loa 
que he podido admirar en 
loa conciertos y  salones 
particulares, responden á 
este mismo gusto, si bien 
para la Semana Santa se 
nacen algunos de sola una 
falda, que se consideran 
siempre más severos. Ten­
go noticia de uno que no 
dejará de llamar la aten­
ción por BU magestuosa 
sencillez: es de faya color 
pensamiento, con volante 
en el bajo, dq 36 cents, de 
ancho por delante y  en­
sanchando gradualmente, 
hasta contar cerca de un 
metro por detrás, ribetea­
do por arriba de terciope­
lo y  cortado á grandes pi- 
c «  que suben entre las ta­
blas á sujetarse con un bo­
tón de tereiope'o; bieses de 
terciopelo negro acaban 
de formar el delantal, y 
poní de la misma falda la 
enriquece. Cuerpo de cha­
leco por delante con sola­
pas de terciopelo negro y 
aldetas en frac, que bajan 
á acompañar los dos lados 
del pouf, ocupando el es­
pacio entre las aldetas la­
zadas de faya: grandes so­
lapas en el frac, bolsillos 
y  vueltas de manga de ter­
ciopelo negro. Como nove­
dad, tengo noticia de otro 
traje llegado do Paria pa­
ra una de nuestras belle­
zas aristocráticas, <iue tie­
ne sola una falda de cua­
tro varas de largo por de­
tras y recogida á bullones 
por medio de cordones cor­
redizos que la dejan del
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]. Traje nupctal.
1 I  ?, T r IJE S  I'IR A  BOSl.

t. Traje para comirU de bo«Ía,

largo necesario para la calle, completándola delantal do 
adorno desigual en cada mitad. Esto hechura, como po- 
ilsis comprender, no puede ser copiada por manos inex­
pertas, y  BU ejecución exije gran práctica y  no poco
Susto.

Homo estos dos modelosno deben haceros perder de vis- 
^  los vestidos con túnica, siempre d igm » de vuestros fa- 

03 recomendaré uno de cachemir y  faya azul en 
tones. La primera falda, de cachemir azul claro, lleva

bieses por delante de faya azul oscuro, y  por detrás vo­
lante á tablas, sojetas con lazos de faya; túnica de faya 
azul oscuro, abierta en escote cuadrado, con cuello dere-

valde. voy á hablaros de 
sombreros de primavera, y 
para salir más airosa de 
mi empeño, he procurado 
que Mad. Grenet, cuyo 
buen gusto os será conoci­
do si una vez os habéis de­
tenido en su escaparate de 
la Pnerta del Sol, me an­
ticipe sus secretos... jwr el 
solo gusto de ser indiscre­
ta una vez en provecho 
vuestro. Los fondos bollo­
nados triunfan decida- 
mente y  liarán delicio­
sos sombrero- de primave­
ra. E l de forma Gabridle, 
con fondo bollonado de 
tul rosa, tiene una, dos y 
hasta tres alas, descansan­
do en escalón una sobre 
otra, coquetamente bullo- 
nadas y  alternando los co­
lores gris y  rosa: gran re­
torcido gris y  rosa, con 
lazo atravesado de un pu­
ñal y sujetando un grupo 
de rosas de musgo, le com­
pleta. Otro de tul negro 
con ribetes en la triple ala 
azul y  rosa, gran lazo ne­
gro con hacha de acero da- 
masqnino y  rosas de los 
dos colores descritos, es un 
sombrero que puede pas’.r 
por verdadera raBravila de 
elegancia y  d is t in c ió n . 
Otro de raso blanco cu­
bierto con un velo de tul 
rosa bordado de cristal, y  
con pluma blanca y  rosa, 
estaba destinado á una re­
cien casada, y  puedo ase­
guraros que Elisa habla 
sabido imprimir toda la 
poesía del ]>rimer amor. 
Viene después el sombre­
ro Vieioria, con al.a vuelta, 
sujeto por lazo y  hebilla, 
hecho en azul mineral de 
dos tonos, ó en marrón y 
rosa, colores que dan un 
resultado feliz para trajes 
y  sombreros. En dores, eii 
plumas, en objetos de ca­
pricho para sujetar los la­
zos de los sombreros y <Ie 
los vestidos, ha recibido 
esta casa el surtido que 
hace de ella una de las pri- 
ras en gusto y  novedad; y 
en adornos para trajes y 
en vestidos de niños, tiene 
verdaderos tesoros que

cho sobre cuerpo de cachemir, y muy recogida de la iz­
quierda, donde lasujetan cerca del taUe dos grandes ban­
das de faya: las mangas, de cachemir bullonadas, llevan
vueltas de faya, y un encaje de lana azul perlado de 
cristal guarnece la túnica.

Cumpliendo promesas que nunca deben hacerse en

ofrecer á su numerosa clientela.
Como pasados los dias destinados al recogimiento y 

la oración, los salones volverán á recobrar su animación 
perdida, no vacilo en recomendaros loscuatro trajes de S(  ̂
ciedadque os ofrece este mismo número, en la seguridM 
de que el artista al dibujarlos, ha sabido interpretar todo 
el carácter, toda la distmeion de la ^̂ Ol̂ a actual. Reco- 
niiéndanse principalmente dos de ellos por su poco coa­
te: los otros dos por su majestuosa hechura.

Ayuntamiento de Madrid
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Los salones son el palenque de la elegancia, el fomen­

to de la industria y  muchas veces el emblema de la cari­
dad. Este mismo año, que una dolorosa guerra civil en­
luta nuestro suelo, las damas han rivalizado en ofrecer 
sus veladas á la caridad y  en promover fiestas y  benefi­
cios con destino á los heridos en campaña. ¡Qué hermosa 
es la juventud y  la hermosura cuando emplea sus atrac­
tivos eupróde los que sufren! ¡Cuando una mujer se 
adorna para contribuir á una de estas fiestas producti­
vas, parece doblemente hermosa!

También en peinados os ofrece bellos modelos este 
mismo número, y  yo añadiré que, alguno de ellos empol­
vado, seria el complemento de la elegancia, sobre todo 
los números 10  y  1 1 , que tienen el carácter do las cabe­
zas de la época de Luis XV . Las moñas de tirabuzones 
y  los tirabuzones vueltos, que se colocan entre el peina­
do donde más conviene, son complememento indispen­
sable de un atavío pretencioso, y  para toda clase de 
efectos de peluquería, no olvidéis la de la calle de la 
Puebla, esquina á la de la Ballesta que figura en prime­
ra linea para peinar señoras con elegancia.

J o aq u in a  B alm ased a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 y  2. T r aje s  p a r a  boda.

1 . Traje nupcial. — Vestido-sotana de faya blanca, 
abierta la falda y  vuelta en solapas sobre un delantal 
formado por volante plegado, bullones, bieses y  plega­
dos de tul. Las vueltas de la falda suben estrechando 
hasta el talle, y se continúan en el cuerpo con cuello al­
to adornado por una gola de tul. Cinturón con echarpe 
anudado por detrás. Velo de tul y  corona do azahar.

2. Traje para comida de hoda.—\«iúAo  de terciopelo 
negro sobre otro de faya gris perla: el vestido, de tercio­
pelo, se recoge en túnica de los lados, y  desciende en cola 
por detrás, adornado de encaje blanco, que se riza en zig- 
zas en los costados: el cuerpo, abierto, sobre chaleco gris, 
figura abierto también de la espalda, donde va una pun­
ta gris con zig-zas de encaje, y  la falda gris perla lleva 
volante con bieses y lazos de terciopelo. Echarpe del co­
lor de esta falda sostiene el pouf de la de terciopelo. La 
falda interior puede ser lo mismo azul, rosa bajo ó boton 
de oro.

3 á 6. T r aje s  p a r a  b a il e .

Estos vestidos pueden ser reproducidos en cualquiera 
clase de tela más 6 ménos rica, sirviendo estos modelos 
de base parala hechura y  para poder variar cualquier 
vestido ya pasado de moda, con solo ponerle el tul ó 
tarlatana nuevos.

.3 y IG. Vestido con Jiores.—Es de seda rosa ó azul con 
volante fruncido en el bajo, cuyo cosido va cubierto por 
un plegado de gasa 6 tarlatana blanca á grandes ondas, 
cuyo rizado sube por los lados á formar delantal, y  sobre 
él van ligeras ramas de flores iguales á las que adornan 
cuerpo y  cabello: un encaje guarnece el cuerpo de peto 
y  postilion y  la berta de tul, que cierra en el hombro con 
lazo y  flor. La parte de atras de la falda va cubierta de 
volantes y pouf de tul, completando el traje echarpe y 
lazos del color del vestido. El núm. C presenta el cuerpo 
por detras.

4. Vestido con iiíaica.—Falda de tarlatana blanca con 
ancho volante plegado , bullones y una doble caída 
de encaje por delante: túnica de faya aznl, escotada, 
abierta por delante y los costados, bordadas las dos cai- 
das que resultan delante y  ribeteada de raso del mismo 
tono: la parto de atras forma pouf. Bieses de faya y  ra­
so adornan el cuerpo y  la falda de tarlatana. Abanico de 
pluma, y  ñores en el peinado: el abanico va suspenso de 
una cinta igual á la túnica.

6. Vestido con terciopelos.—Vestido de tarlatana blan­
ca con cenefas estampadas con plata: la fakla lleva por 
delante ancho volante plegado, con un terciopele á la 
pegadura, marcando grandes ondas y  cabeza de la cene­
fa estampada (véase el dibujo); por detrás la adornan 
dos volantes fruncidos con terciopelo y  cabeza, que so re­
piten en los costados separando ámbos adornos. Tres ter­
ciopelos gxiamecidos de cenefa de plata bajan en delan­
tal desde el talle, y  suben estrechando en el cuerpo has­
ta debajo de la berta, que está hecha en drapería, y cier­
ra en el hombro con lazo de terciopelo y una rama do 
enredadera; las flores se repiten en el centro de la berta 
y  en los grandes lazos de terciopelo que sostienen el 
IKUlf.

G. Vestido con Vestido con pouf y  cola de
faya verde N ilo, figurando túnica un encaje, y  encima 
un volante plegado de la misma tela del vestido, Tres 
volantes con encaje encima y  tres bieses con lazos en el 
centro adornan el delantal, y el lazo del costado, sobre el

que va una rama de florea, es también de la tela del ves­
tido. E l cuerpo, abierto en cuadro, lleva gola de encaje 
y  camiseta interior de tul: manga corta bullonada y ter­
minada por volantes de encaje.

7. S ombrero  p a r a  n iS a .

E l fondo, bnllonado, necesita un óvalo de 42 cents, de 
largo por 32 de ancho, haciendo una entrada en pico pa­
ra las dos patas ó puntas de atras: el ala bullonada nece­
sita un biés de J06 cents, de largo por 6 de ancho, y  el 
borde va ántes ribeteado de faya de tono más bajo. Una 
tira de pluma que puede reemplazarse por una guirnalda 
de flores adorna el sombrero, y  le completa un lazo en la 
parte superior.

8 á 13. Pe in a d o s .

8. Peinado Ondina, para baile.—Vil cabello, ondulado 
y  vuelto de adelante hácia atras, se ata muy alto, y  del 
tronco descienden tirabuzones medio deshechos, mién- 
íras la frente va adornada de ligeras sortijillas. Corona 
de miosotis cerrada por lazadas y  caídas de cinta de dos 
caras, azul por el derecho y rosa por el revés, y de 3 cen­
tímetros de ancha. Una rosa A la izquierda completa el 
adorno.

9. Peinado Duquesa, para baile.—Vi pelo de adelante 
va ligeramente ondulado, y  todo el cabello recogido en 
un nudo alto y  gracioso, del que parten dos trenzas pos­
tizas, una á servir de diadema y  otra á acompañar el 
cuello: grupo de rosas y  una mariposa de pluma de colo­
res vivos adornan el peinado.

10 . Peinada Gertrudis y berta para baile.—la. berta, 
de la  misma tela del vestido (faya reseda), necesita una 
tira al biés de 9 cents., forrada de seda blanca, cuya tira 
va ligeramente bullonada con pliegues en los hombros, 
guarnecida al pié por un encaje y  á la cabeza por biés y 
plegado de tu l: mangas bullonadas de tul. Peinado de 
bandós rizados y  grupo de bucles sobre crepé en la pwirte 
superior, adornando el peinado una rosa mny baja y  una 
diadema de oro y  piedras.

11. Peinado Eosalba, para íeafro.—Después de separar 
la parte superior del cabello y  atarle en el centro de la 
cabeza, se coloca una cinta de color vivo con hebillas de 
nácar ó de acero, y  sobre ella se levanta el resto del ca­
bello por detras y  por delante, formando cocas ó bucles 
sobre crepé muy flojos: algunos tirabuzones cortos ador­
nan el cuello y  sortijillas muy vaporosas la frente.

12. Peinado Clotilde, para ííaíro.— Los cabellos de 
adelante, ligeramente ondulados, van reunidos á la mi­
tad superior de los cabellos de atras, formando una mo­
na ondulada y  sujeta con peine de concha: la otra mitad 
de los cabellos de atras va rizada y  suelta, completando 
el peinado una trenza-diadema que rodea la moña.

13. Peinado Aurora, para sociedad.—Vi pelo de sAe~ 
lante, separado en dos partea cada rizo, se coloca en do­
ble bandó, rizado el superior y  levantado el inferior so­
bre la trenza-diadema, con todo el cabello atado muy 
alto y  repartido en cocas. Una barba de encaje negra 
con hojas de terciopelo bordadas de perlas, adorna el 
peinado.

14. VEsnDo p a r a  te atr o .

Es de faya color pensamiento, sin más adornos que 
vueltas en la manga y  cinturón de la misma tela; gola y 
puños de tul blanco; collar de muchas vueltas de azaba­
che graduadas. Con mantilla de encaje, es traje propio 
de Semana Santa.

15. FiCnÚ PARA TEATRO.

Se corta lajforma en tul inerte, que se cubre de tul de 
seda ó de gasa plegada', orillándole á cada lado uu ter­
ciopelo negro y  formando gola un plegado do tul en 
zig-zas, que se repite liso en el borde exterior. Lazos con 
hebillas unidas por un collar completan el fichú.

17. T r a je  p a r a  beSo ea  c asad a .
Vestido de faya negra con falda lisa por detras y  ador­

nada por delante en delantal de volantes, plegados y  bu­
llones. Chaqueta con mangas de bullón y  hombrera de 
terciopelo y  fleco. Manteleta de encaje negro y  cofia de 
encaje blanco y  negro con rosas.

18. V estid o  con t ir a n t e s .
Este vestido es una combinación de faya y  terciopelo: 

la falda va adornada de volantes plegados y  terciopelos^ 
la túnica, recogida por detras, lleva delantal con volante 
plegado alrededor, y  por detras nn plegado á tachones 
de faya y  terciopelo. Gola y  tirantes de terciopelo, suje­
tos en la espalda y  pecho con lazos de pasamanería, y  cin­
turón con aldeta de faya y  terciopelo.

J o aq u in a  B alm a s e d a .

ESPERANZA.
Cuando pasados los veloces dias 

de la risueña infancia, 
la inteligencia, por su vida propia 
huye de agenas trabas; 
y  nuestra voluntad, nuestro deseo, 
desplegando sus alas, 
nos hacen presentir dulces venturas 
en ese mundo que hácia sí nos llama; 
cuando ávidos buscamos de la vida 
las dichas ignoradas, 
todos vemos, con fúlgidos matices, 
brillar en lontananza 
la viva luz que nuestro paso guia 
á un porvenir de bienhechora calma; 
por eso en tal edad acariciamos 
m il bellas esperamos.

Cuando perdida la ilusión primera 
.el primer desencanto hiere el alma; 
cuando lanzamos el primer suspiro 
en pos del primer bien que nos rechaza, 
la ardiente y  viva fe con que buscamos 
las delicias soñadas, 
vacila, y aparece A nuestros ojos 
pavorosa, aunque vaga, 
la sombra del pesar, que muda y  fría, 
con su faz miaterios.a nos espanta.
Mas hoye al fin, aunque su huella deje, 
aqoeUa inesperada 
fatídica visión, y  A nuestro pecho 
vuelve la fe que el sentimiento acalla. 
Perdimos una, sí; pero nos quedan 
aún muchas esperamos.

Cuando un grave y  profundo sentimiento 
el corazón embarga, 
porque en él ha vertido la amargura 
su esencia emponzoñada; 
cuando uno en pos del otro, los encantos 
que la mente soñara 
han desaparecido cual vapores 
que el viento lleva en sus veloces alas; 
cuando buscamos fe que nos aliente 
y  recordamos que la fe jurada 
en tantas ocasiones, en pedazos 
siempre vimos caer á nuestras plantas; 
que donde hallar una virtud creimos 
tan solo se ocultaban 
e l vicio y  la maldad (que por vei^üenza 
con hipócrito velo se recatan); 
que la verdad que dyo nuestro labio 
con mentira y  peijúrio fué pagada ; 
que tanto mal por bien hemos sufrido, 
que el corazón, con sencillez incauta, 
mil veces observó torpes deseos 
creyendo solo que pasión miraba; 
que es tan difícil conocer la senda 
que llegue al fin do nuestro bien se halla , 
entonces, ¡ay! la aterradora sombra 
de aciago porvenir, eclipsa airada 
la bienhechora luz que un tiempo vimos 
y  mil nuevas desdichas nos presagia; 
y  su presencia pasa inexorable 
sobre el alma angustiada, 
que lucha en vano, de vencer ansiosa 
el punzante dolor que la maltrata.
Cuánto sufrir!... mas í qué dice esa lucha 
que valeroso traba
el corazonl... oh! que áun acariciamos 
algunas esperamos.

Cuando ya sin encantos brilladores 
la existencia del hombre lenta pasa; 
cuando en su ultima edad, solo recuerdos 
de algún soñado bien su mente embargan 
diciéndole que inútiles han sido 
las vigorosas fuerzas que empleára 
para luchar con el dolor insano, 
porque á ningún mortal respetos guarda; 
cuando postrado al fin se ve en el lecho, 
puerta fatal de su postrer morada, 
y  nada espera ya que torcer i>ueda 
la consecuente marclia 
del tiempo, que le anuncia va á cumplirse 
un plazo que la vida le reclama; 
si en esa indescriptible última hora 
de misteriosa calma
vuelve hácia el mundo sus cansados ojos, 
pronto desalentado los aparta; 
que nada puede ya de si ofrecerle 
cuando él A a!)andonarle se prepara.—Ayuntamiento de Madrid
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Adiós, ensueños mil que aquella vida 
con dulces ilusiones sustentaban; 
adiós, antorcha que formó la aurora, 
bello sol que alegrára 
su corazón cuando su fe veia 
otro sol de ventura en lotananza!
Todo muere con él; para él no existe
ya en este suelo nada!...
mas, pensáis que el dolor hajra apagado
el fuego de su alma
según que la materia se aniquila
y  cede en esa lucha prolongada?
¿Pensáis quizá que un ay! desesperado 
su corazón exhala, 
y  que un desconocido sentimiento 
el pecho le desgarra?
Os engañáis; la vida del espíritu, 
no con la vida material se acaba.
En el supremo instante en que ya rompen
espíritu y  materia su alianza,
encendiendo la fé que el alma alienta
su antorcha sacrosanta,
le hace ver de una vida interminable
de delicias colmada,
más allá del sepulcro que le espera,
brillar una t^peranza.

T  si es verdad que el hombre nunca pierde 
la fé en un porvenir que ansioso aguarda, 
yo que ignoro lo que es un desengaño 
de esos que el corazón fieros maltratan, 
yo que desde la cuna amé un deseo, 
y que por suerte rara 
no^confundí jamás lo despreciable 
con lo digno de elogio y  alabanza;
¿cómo ciego podré negar que exista 
el bien soñado que mi mente halaga?
¿Cómo al ver ese rostro, claro espejo 
cuya blancura á la pureza iguala 
de tu alma angelical, jcómo es posible 
que no ame una nperanzal- 

Julio de 1873.

E duardo de las  Doblas.

COSTUMBRES DINAMARQUESAS.

Consideramos generalmente á la Dinamarca como á 
un país pequeño é insignificante, indigno casi de fijar 
nuestra atención, y  siu embargo le concedemos una viva 

•ámpatla, por la única razón de haber estado largo tiem­
po oprimido. Aparte de esta simpatía, propia del carác­
ter generoso y  apasionado de los meridionales, no esta» 
uios lejos de considerar al pueblo dinamarqués como un 
pueblo de salvajes.

Esto no es cierto, y  muchas señoras y  aun caballeros 
españoles, se sorprenderán al saber hasta qué punto llega 
allí el desarrollo de la instrucción, tanto que algunas de 
las señoritas que pasan aquí por prodigios, harían un 
papel muy desairado en la sociedad danesa. A  su vez, 
alli no acertarían á comprender que una jóveu bien edu­
cada no conociera las obras de Sócrates y  Homero, que 
no supiese halhtr la diferencia entre una pintara de la 
escuela italiana y  otra de la escuela alemana, que no 
cultivase la música, que no estuviese familiarizada con 
las principales lenguas que se hablan en Europa, y  por 
último, que no coronase todos estos diversos conocimien­
tos con el más útil y trascendental de la economía do­
méstica.

Poseyendo tan variada y  sólida instrucción, es fácil 
adivinar cuán agradable será el trato de la mujer dane­
sa, y  dulce la vida íntima.

En invierno se reúnen por las noches alrededor de la
mpara, y  se entregan A las más prosáicas tareas, tales 

como zurcir medias, remendar la ropa blanca, ó coser 
las camisas de sus padres ó hermanos, mientras una de 
ellas, ó bien un individuo de la fam ilia, ó un amigo ín­
timo, leen el libro [nuevo, prefiriendo siempre los más 
sénoB é instructivos. A  veces una melodía tocada en el 
instrumento favorito, viene á interrumpir la lectura y  á 
dar grato esparcimiento al ánimo. A  pesar de que suelen
reunirse siempre las mismas personas, y  por espacio de
muchos años, no se aburren , porque su variadísima ins­
trucción les permite ocuparse de mil objetos distintos, y 
la conversación suele ser siempre amena y  « nimada.

Una ó dos veces por semana reciben i  los amigos, y 
entonces se encienden las arañas y las partituras salen 
áe sus carpetas para ser interpretadas por aficionados 
que son verdaderos artistas. En los intermedios, los hom- 
l>rea entablan conveisacionea científicas, las mujeres es­

cuchan ó intervienen tímidamente en la conversación, 
pero dejando traslucir con una sola palabra que no les 
son extrañas las materias más abstractas.

N o se crea, no obstante, que en esas reuniones reina 
siempre una gravedad enojosa, porque las francas risas 
de los jóvenes prueban que también saben emplear las 
chanzas alegres y  discretas.

Aun en las casas más ricas, en donde los criados pulu­
lan en las antesalas, son las señoritas las encargadas de 
servir la cena en el salón. Los convidados no se colocan 
ceremoniosamente alrededor de una mesa: en cualquier 
rincón en que se hallen, sentados ó de pió, reciben uua 
servilleta pequeña, un plato , un tenedor y  un vaso, y 
luego sucesivamente los manjares, los dulces, el vino y 
el ponche. Terminada la cena se baila, y  á una hora re­
gular los convidados se retiran, despidiéndose para la 
próxima velada.

En 1m  países del Norte se siente ménos el frió que en­
tre nosotros, por lo bien preparadas que están las habita­
ciones. Hay ventanas dobles en todas las casas y  estu­
fas de porcelanaque llegan hasta el techo, caladas y  de ex- 
tnictura gótica, esparcen por todas partes un calor suave 
y  agradable. Entre las ventanas y  las contraventanas 
forman invernaderos de flores, que, aunque pálidas, ale­
gran la vista y  el corazón.

En la calle ya es otra cosa: hombres y  mujeres salen 
vestidos de pieles, pero las segundas, á pesar de tener el 
cútis muy fino, jamás se cubren el rostro con el velo. 
Van en trineo, que rápido como una flecha, corta el vien­
to, y  solo se oye el alegre ruido que producen las campa­
nillas de sus caballos, lujosamente enjaezados. Llegan á 
los lagos helados, las jóvenes bajan del trineo, y  tan ap­
tas para los ejercicios de la inteligencia como para los 
del cuerpo, calzan sus patines y  se deslizan con una gruu 
cia púdica sobre el hielo. Las niamás y  las personas tí­
midas se sientan ea sillones, que los caballeros galantes 
se encargan de empuj.ir haciéndolos describir mil curvas 
algebráicas sobre el terso cristal de las aguas. Un vaso 
de ponche caliente viene de cuando en cuando á reani­
mar las fuerzas y  A aumentar el alborozo.

En verano no se reciben visitas en las casas. E l punto 
de reunión suelen ser los bosques, en los cuales se cons­
truyen con este objeto kioskos grandes y  elegantes. A llí 
se sirven las cenas al resplandor de los faroles venecia­
nos y  las antorchas, miéntras una orquesta hace resonar 
los ecos con sus brillantes tocatas. En donde no hay 
kioskos, la escena ofrece una perspectiva todavía más 
bella. E l bosque A veces abre sobre el mar; se encienden 
grandes fogatas que tiñen las ondas espumosas con refle­
jos de oro, los árboles con un hermoso color verde bronce 
y  que envían al cielo columnas de humo azulado, mién. 
tras la gozosa familia dispone su festín sobre el musgo y 
lo saborea entre cantos y  risas, teniendo la bóveda celes­
te por kiosko y  el murmullo de las ondas y  el viento por 
orquesta.

TJn rasgo particular del carácter danés, es su aptitud 
y  BU constancia para consagrarseá una especialidad y so­
bresalir en ella; otro rasgo no ménos digno de respeto, es 
que allí no hay clases sociales, nivelando á todas las per­
sonas entre si el talento y  la instrucción. Las señoritas 
que se dedican á una industria cualquiera, y que ateni­
das á su trabajo, con escasez de recursos, no se hallan en 
el caso de dar convites ni vestir con lujo, son siu embar­
go admitidas en todas partes y  aún obsequiadas que 
las que viven en la opulencia.

La  literatura revela con suma elocuencia las costum­
bres y  el carácter de los habitantes de Dinamarca, como 
sucede con la literatura de todos los países del mundo, 
siendo A la vez séria y  graciosa, fantástica y  positiva. Las 
leyendas, que encierran siempre una profunda moralidad, 
tienen un encanto vago y  misterioso que sorprende A la 
imaginación y  conmueve dulcemente el alma. N o  son los 
arranques apasionados y turbulentos de la musa del Me­
diodía. sino la musa melancólica y  ai>acible del norte 
que llora resignada, y  que solo se alimenta de abnegación 
y  sacrificios.

L a  Coxdksa de A rac eli.

LOS GENÍZAROS.

(Tradición árabe).

I.

■Teni-cheri significa en turco la nueva tropa.
Los genízaros fueron una milicia popular permanente, 

formada á principios del siglo X IV  , por el gran sultán 
Orjan, con el nombre de Genizaros del tultan.

Los escritores europeos disienten sobre este punto. 
Unos dicen que fuó creada en 1362 por Amurat I. 
Otros que lo fuó por Bayeceto I  en 1369.

Esta tropa , terror y  espanto de la cristiandad, se re­
clutaba de entre los cristianos, mediante un tributo de 
niños, impuesto A los padres que profesaban la religión 
de Cristo.

Era una especie de quinta A que no contribuían los 
musulmanes.

Solo á principios del siglo actual se consintieron reclu­
tas de origen turco.

Arrebatados pues los niños cristianos á sus padres y  á 
sus madres, eran educados en la fe mahometana y  sqje- 
tos en un todo A la más rígida disciplina militar.

N o se les permitía el matrimonio.
E l tesoro de los sultanes los pagaba con explendidez.
For consiguiente, aquellas máquinas de guerra que se 

hallaban desligadas de los vínculos de la familia, sin pa­
rentesco entre sí, y sin otros lazos que el de una severa 
ordenanza, fueron en un principio el más fuerte sosten 
de los sultanes, que les debieron sus mejores dias de glo­
ria y explendor.

Ligados á ellos por el vientre, tomó aquella rara mili­
cia por bandera las ollas de sus ranchos.

E l gorro de los soldados llevaba, A guisa de plumero, 
una cachara de palo.

E l jefe supremo tenia por títu lo; S I  Cocinero Magno.
E l segundo se denominaba; E l Gran Pinctie.
E l tercero E l Gran Aguador, al que seguía, E l Gran 

Panadero, y  así sucesivamente, cada je fe  se enorgulle­
cía con un nombre culinario.

N o Labia batallones.
La  reunión de varias compañías se llamaba Un fogon.
T  por raro que ÍXido esto parezca, tales denominacio­

nes han durado desde el siglo X IV  hasta el año 1826, en 
que la institución fué exterminada.

I a  costumbre santifica esta clase de denominaciones.
N o se llama Sumo Pontífice al obispo de Roma?
T  qué es Pontífice?
Carpintero que hace puentes.

I I .

Los genízaros fueron exterminados en 1826, porque 
aquellos soldados, en vez de servir A quien los pagaba, 
se dedicaron en estos últimos siglos de su existencia á 
deponer y elevar sultanes A su antojo.

H é aquí sus liltimas hazañas;
E l sultán Sella cayó por una insurrección de los gení­

zaros, que colocaron en el trono A su primo Mustafá.
Cuando aquella desenfrenada soldadesca lo estimó 

oportuno , asesinó traidoramente á Mustafá y  proclamó 
á Mahamud I I .

E l pueblo turco veía con malos ojos aquella causa con­
tinua de perturbación, que, so pretexto de crear el órden 
A todo trance y  mantener la ortodóxia de los principios 
mahometanos, traía al país en perpétua agitación.

Y a  muchos sultanes, desde el siglo X V I I I , habían 
pensado deshacerse de ellos; pero siempre les había fal­
tado la ocasión ó el poder.

Pero aquella organización corrompida tenia que con­
cluir.

En 1826, los genízaros, que en sus principios solo as­
cendían A 6.000 hombrea, contaban dentro de Constanti- 
nopla solamente 51 fogones.

El saltan había destacado de cada fogon 160 genízaros 
para que aprendiesen la táctica moderna, bajo la direc­
ción de oficiales egipcios.

Mahamud I I  dispuso pasarles revista el 14 de Junio, 
y  al empezar las maniobras, los soldados se amotinaron, 
quejándose de aquellos ejercicios A que no estabW acos­
tumbrados; se desbandaron cometiendo todo género de 
excesos, y  al día siguiente rompieron las ollas, que era 
su señal de abierta rebelión.

Entonces el saltan hizo tremol.ar en la mezquita del 
gran Ahmed el estandarte verde del Profeta.

Más de 6.000 hombres al mando del v is ir, cercaron la 
plaza del Almeidan, donde los amotínados se habían re­
unido en número de 20.000.

La  mitad de estos perecieron á los descargas de la 
metralla.

Los demás á los golpes del pueblo.
Sus cuerpos fueron arrojados al mar de Mármara, y 

Conatantinopla dejó de alimentarse de pescado durante 
un año.

Así, pues, concluyó una de las más famosas milicias 
que ha habido en el mundo, porque habiendo empezado 
por ser el terror de los enemigos exteriores y  el más fuer­
te sosten del órden en el interior, acabó por convertirse 
en un perpétuo motivo de deeórden y  eu una fuerza de 
muy escaso valer el dia del combate.

NicoLáa D ía z  y  P erez.
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5, Traje para M;\'-i>u terciopelo».
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BIENAVENTURADOS
LOS QUB LLOKAIf...

La  T¡da del hombre es 
una série continua de des­
gracias, el sufrimiento está 
encamado en nuestra exis­
tencia material, es nuestro 
modo de ser.

Porque los séres solo son 
felices cuando cumplen su 
misión, y la misión del hom­
bre es mucho más a lta , in­
mensamente más elevada 
que la de existir en la tierra.

Por eso llora el niño cuan­
do nace, y  jamás se arran­
ca nn suspiro de dolor mo­
ral al moribundo.

Porque el hombre pre­
siente sin duda al venir al 
mundo lo que en él le está 
destinado, é inconsciente­
mente más tarde se da 
cuenta de ese más allá de 
delicias sin fin, de ese más 
allá que anhelamos cuando 
la muerte corta el hilo de 
nuestra existencia.

Llorar y  sufrir; hé aquí ' 
nuestro d e s t in o  en este 
mundo; llorar y  sufrir; hé 
aquí los únicos goces de la 
humanidad.

Porque aunque parezca 
un contrasentido, llorar y 
sufrir es un goeec uando las 
lágrimas se han vertido y 
el sufrimiento se ha llevado 
con resignación.

Por eso la conformidad 
con los decretos del Su­
premo, es la única felicidad 
á que podemos aspirar en 
la tierra.

Y  que esto es así, basta 
abrir cualquier hoja del li­
bro de nuestra vida, y  el 
acontecimiento ménos im­
portante, el hecho que más 
desapercibido ha pasado 
para nosotros, nos demues­
tra que en nuestro sér hay 
algo contrario al placer con­
tinuado. en nuestro orga­
nismo algo que se opone a l 
goce eterno.

Y_ en medio de nuestro 
sufrimiento, cuando la re­
signación ha entrado den­
tro de nosotros mismos, ha­
llamos un placer inmenso, 
porgue un placer es saber 
mitigar nuestro dolor.

E l goce continuado nos 
cansa, hastía el alma y  sen­
timos un malestar que no 
nos explicamos, pero que 
parece hasta robamos la 
tranquilidad.

E l goce perpétno embota 
los sentidos, el sufrimiento 
despierta el sentimiento y 
las afecciones del alma.

Porque la felicidad es 
muy egoísta.

Y  es egoísta porque no 
puede ménos de serlo, por­
que la felicidad de la tierra 
es tan efímera, que teme- 
mos_ perderla al menor con­
tratiempo.

Y  paja ocultarl.1 sufri­
mos.

En la misma felicidad 
hay nn sufrimiento qne es 
el sobresalto, la intranqui­
lidad de su posesión por 
legítima que sea, por ase­
gurada que cream os te­
nerla.

EJ hombre que cree po­
seerla, es como el avaro 
dueño do inmensas riquez-as 
y  que no las disfruta por no 
disminuirlas.
 ̂ Y  esta misma intranqui­

lidad hace que la felicidad 
no merezca este nombre 
porque no escompleta, por­
que no es eterna, cualida- 
de.s esenciales de la misma.

Y  la prueba de que nues­
tra felicidad no puede estar 
eii este mundo, la tenemos 
en nuestro mismo organi.s- 
ino, on el organismo de la 
creación.

Todo convida á la melan-* 
colía, t 'dos nuestros pensa­
mientos son m.ás bien ten­
diendo á la triste reflexión 
qne á la algazara y  la ale- 
grla.
_ E l mido de la lirisa que 
juega con las ramas délos

^ 0  X X IV , núm. H .

'■ '3

4. Traje para baile con tánica.
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18 Marzo 1874.
aAuccs, el su ive nm nnnllodel arroyuelo manso, el dulce 
canto de las aves, los primeros rayos de la aurora de la 
mañana y  It» últimos de la  tarde, todo lo que parw e de­
notar alegría, produce la meditación, y  de la  meditación 
á  la  melancolía no ¿ a y  más que un paso.

¡Cuántas veces solos, á las  orillas delm ar, y  viendo des­
cender á Febo bajo las espumosas aguas del Océano do-
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fre, y el que sufre siente, y  el que no está exentode senti­
miento se inclina al bien, que es el único goce que puede 
haber en la tierra.

Hé aquí por qpé decimos que llorar y  sufrir es nuestro 
destino.

Bienavtntunido! los que lloran!
B zkn'asd o  A pa r ic io .

7. Somlirero para nifia-

A

8, Peinado Ondina para baile.

radas las cúspides de las montañas rodeadas de las 
fimbrias de una nube, se habrá desprendido de nues­
tros ojos una lágrima de melancolía! ¡Cuántas veces 
á la contemplación de la naturaleza, recordando lo 
efímero de cnanto nos rodea, se habrá escapado un 
suspiro de dolor de nuestro pecho!

LlorM! una lágrima de dolor despierta nuestros 
sentimientos, desahoga nuestro corazón y hallamos un 
consuelo en este lüero desahogo, una especie de ocul­
ta satisfacción en la resignación de los padecimientos 
que nosotros mismos no sabemos expucamoa, pero

r es un bálsamo que cicatriza las ¿eridas de nuestra 
a.

9 Femado Duquesa para búle.

LA  HERMANA DE LA CARIDAD.
por

A . B O U R D O IS
TRADUCIDA L IS R S U E K IE  DEL FRANCES.

L

Hallábame en Burdeos hácia fines del año 18... y  
en los ratos que medejaban libree las ocupaciones que 
tenia en ajjuel pnsto, me dediqué á recorrer la pobla­
ción y  visitar los monumentos más notables de esta 
ciudad de Francia.

A l  pasar por delante de la parroquia de San Jnau,

»5 i i

l i f

10. Peinado O'erln’tUi y  licrta i»ra baile.

t

-Vi'
r'A

4

'  \'-

11. Peinado JRotaUia adornado do hel)illai.

Una lágrima de dolor es un desahogo de nuestro 
espíritu.

¡Cuántas veces dañamos la mitad de nuestra vida 
poique no so secara en nuestros párpados 1 | Cuántas 
veces nuestras megillas so habrán bailado sedientas de 
esa perla que calma el ardor de nuestro rostro en las 
horas de crueles padecimientos.

Una lágrima, es una perl.i de rocío que brota en 
la flor de nuestra existencia, y  apénas libres de ella 
nuestros ojos, se elevan instintivamente á la morada 
del Eterno.

Por eso sin duda, un día de llanto regenera de toda 
una vida de disipación, por eso el recuerdo de uu dia 
de llanto nos hace amar la felicidad, que sin ese re­
cuerdo seria para nosotros un diamante oculto en el 
aeuo de los iiiarc.s.

Ur. carácter risueño, casi nos atreveríamos á decir 
que no ha sabido gozar de las pocas delicias que pue­
de brindamos esta v id a ; un carácter melancólico sa­

lí. Peinado Cloiilde.

-v

13. Peinado .11" ; , ■  ■■ ■■■'■■inio de c r  ■ .

llamó mi atención una larga hilera de Irnosos caima- 
jes que se hallaban parados á la puerta de la misma. 
Picóme la curiosidad y entró en la iglesia.

E l coro reservado se hallaba ocupado por personas 
c itan tes  y  distinguidas.

Penetré como pude por entre aquella multitud y 
aprovechando un claro entre las cabezas que ondula­
ban por todas partes, pude distinguir al pié del altar 
á un sacerdote que estaba eu aquel momento dando la 
bendición á dos jóvenes.

A l instante comprendí que se trataba do una cere­
monia nupcial.

El ióven podría tener unos 25 años, y  su cónyuge
19. E l jóven manifestalia hallarse en aquel momento 
poseído de la mayor felicidad. L a  novia parecía in- 
vf>car la protección divina, á la cual confiaba su des­
tino. Era una jóven de una rara belleza; más que un 
ser mortal, parecía una de las magníficas creaciones 
de Itafael.
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Detrás de los recien casados había na anciano de aire 

respetable y  que contaría unos 60 años.
Cerca de donde se hallaba el anciano, habia un sillón 

desocupado, y  al lado de este se hallaba sentada una 
hermana de la caridad, de edad ya algo avanzada, y  con 
e l severo traje de su <5rden.

A  estos personajes seguían los amigos y  convidados. 
Los rayos que despedían los cirios que los recien casa­

dos tenían encendidos, daban sobre sus pechos y  hacían 
brillar en ellos un objeto. Pude aproximarme y  v i con 
sorpresa que los esposos estaban condecorados. [Dos le­
gionarios de 44 años entre los dos! Estas dos cruces, de 
pequeñas dimensiones, parecían ocultarse humildemente. 
Eran dos joyas de oro y  diamantes; eran una obra exqui­
sita de arte. •

Este descubrimiento preocupóme del todo. E l jóven 
podría ser algún militar; algún oficial que hubiese gana­
do la cruz en el campo de baíaUa...

Pero la jóven, de 19 años, de mirada tan límpida y 
pura... Cuál podría ser la causa de esta distlncioní 

Y  aquel anciano solo, aquel sillón vado y  la hermana 
de la caridad.,. Todo aquello llamaba mi atención sobre­
manera.

E n  uno de los extremos del coro v i un anciano cuya 
franca fisonomía inspiró toda mi confianza. Llegué, no 
sin pena, hasta é!, y  le dije atrevidamente:

— Dignaos escnsarme la indiscreción, de mi pregunta; 
me figuro que sois algún amigo de la familia á la que 
pertenecen los jóvenes que acaban de recibir la bendición 
nupcial.

—Un amigo y  pariente, respondióme el anciano con 
un tono de voz muy dulce.

Animado por esta benevolencia, continué;
—E l jóven es militar sin dudal dije yo con el aplomo 

de un hombre que quiere dar una alta idea de su pers­
picacia.

—No, señor; contestóme mi interlocutor.
— jPuede, continué yo con ménoe confianza, que sea 

algún oficial de nuestra brillante marina?
—Sois algo curioso, cabaEero, me respondió mi desco­

nocido, pero no estáis muy acertado en vuestras conje­
turas.

— Dios mió! le dije, dignaos escusarme de nuevo, pero 
me hallo tan preocupado con el cuadro que se presenta 
á mi vista... ese anciano solo, ese sillón vacío, esa herma­
na de la caridad y  esa jóven de 19 años condecorada...

— Esta vez, d ijo el anciano, habéis adivinado... 19 años 
es justamente la edad de nuestra bella Emilia.

Aniniado por este semi-éxito, continué dirigiendo á mi 
interlocutor una mirada investigadora.

—Y  sus padres?
E l  anciano contuvo una lágrima.
—Es huérfana, me respondió; y  reprimiendo su emo­

ción, añadió con la más franca cordialidad. Es preciso 
que os abandone, porque ya ha concluido la ceremonia; 
pero si queréis, caballero, hacerme el favor de hallaros 
mañana á las once en el café de la Bolsa, donde voy á 
almorzar todos los dias, tendré el placer de veros y  sa­
tisfacer vuestra curiosidad.

Quedé solo y  tan confundido, que me prometí ser muy 
exacto á la cita.

I I .

A  la  mañana siguiente, á  la  hora convenida, fu i al 
café de la Bolsa, donde hallé á mi desconocido sentado 
á una mesa, en la que habia dos cubiertos.

—Sentaos aquí, me dijo al momento que me vió, y  al­
morcemos.

Acepté una invitación tan cordialmente ofrecida.
Durante la comida entramos en relaciones más Inti­

mas; la  casualidad hizo que mi amable anfitrión conociese 
mi fam ilia, con la  cual había tenido frecuentes relacio­
nes; cuando me dijo su nombre me acordó de que allá en 
mi infancia habia efectivamente oido hablar mucho de 
él; era un hombre de modales distinguidos y  de mucha 
instrucción; habia sido largo tiempo profesor de retórica 
en uno de los colegios de la capital, y  v ivía  actualmente 
retirado en Burdeos, su país natal, en casa de su cuñado 
Irl. de L ., uno de los más ricos banqueros de la ciudad.

M. de L . hacía cinco ó seis años que habia perdido á su 
esposa, la que le habia dejado un hijo, único en quien 
habia cifrado todo su amor y  toda sn esperanza.

Cuando hubimos tomado el café, me dijo mi nuevo 
amigo:

— Un hombre honrado no falta nunca á su palabra, y  
me acuerdo muy bien de que ayer me comprometí á sa­
tisfacer vuestra gran curiosidad; no creo que haya dismi­
nuido hoy, y  estoy pronto á cumplir m i promesa.

Descansó algunos momentos, y  al cabo de ellos se ex­
presó en los siguientes términos.

m .

En el mes de Agosto último, hácia el principio de las 
vacaciones, llegó á Villafranca Armando de Beaumont, 
después de haber sufrido uu brillante exámen en París, 
donde estudiaba la medicina; llegaba con la mayor ale­
gría por volver á ver á su excelente madre.

L a  señora de Beaumont era generalmente querida y 
estimada en Villafranca; vivía de una pensión que co­
braba como viuda de un Capitán general, y de nna pe­
queña renta vitalicia, legado testamentario de un parien­
te que la habia educado. Esta renta le era suficiente para 
vivir de una manera honrosa, y  atender á los gastos de 
educación de su hijo y de su sobrina.

Armando de Beaumont tenia 22 años; sus estudios ha­
bían sido constantemente coronados por el triunfo, y  pa­
recía deber estarle reservado uu dichoso porvenir.

Emilia E., su prima, tenia 19 años y  poseía todos los 
dones de la naturaleza; la señora de Beaumont la habia 
recogido después del fallecimiento de una hermana viu­
da que habia dejado á esta jóven huérfana y  sin fortuna. 
Por costumbre, Emilia llamaba madre á la señora de 
Beaumont, quien la profesaba un apasionado cariño, con­
fundiéndola con su propio hijo en el amor de su co­
raron.

La  llegada de Armando fué un acontecimiento en la 
pequeña ciudad de Villafranca, como igualmente un día 
de alegría y  felicidad para su familia.

¡Todo el mundo deseaba ver al jóven doctor en ciernes, 
que prometía ser undia el orgullo del cláastroL...

La  señora de Beaumont besaba á su hijo con dulces lá- 
grim.as, y  Emilia abrazaba á Armando como se abraza á 
un hermano después de una larga ausencia; acostumbra­
dos estos dos jóvenes desde la infancia á amarse, tenían­
se una afección puramente fraternal; sin embargo, la ex­
celente madre alimentaba en secreto el deseo de hacer al­
gún dia más íntima esta unión.

Los primeros dias de la primavera se pasaron en fies­
tas y placeres, y  pensando en los medios de hacer aún 
más agradable el tiempo de las vacaciones; la señora de 
Beaumont participó á sus hijos el proyecto que tenia de 
ir á ver el mar. Ella no lo había visto todavía, y  por con­
siguiente este viaje le era muy halagüeño. Se convino, 
pues,desde entónces, en ir á Marsella, y  examinar en 
detalle su magnífico puerto mercante, y  después ir á 
Toulon, á ver su gran puerto militar. Los preparativos 
no fueron largos. Algunos dias después, halagados por 
las ilusiones que embellecen las primeras horas de una 
marcha, tomaron el tren, dando un adiós á la casa, ¡cuna 
de su infancia que abandonaban para siempre! Noticias 
alarmantes se habiau recibido de Marsella y  preocupado 
por algunos momentos á los habitantes de Villafr.anca; 
pero hacia ya algún tiempo que no se hablaba de e llo , y 
se tomaba como un rumor sin consistencia noticias tan 
vagas, que la incredulidad destruyó bien pronto, así 
como esas lijeras nubes cuyo menor viento las hace disi­
par en la atmósfera. La  alegría presidió al viaje. Durante 
el camino se hicieron tan gratos proyectos, que debía 
faltarles el tiempo para gozar de todos los placeres que 
se prometiau.

Admiraban los paisajes campestres que huían.delante 
de ellos y las bellas casas de recreo sombreadas por los 
árboles.

-A q u í,  decía Emilia, señalando una deliciosa quinta, 
quisiera pasar toda mi vida!

— Sola, prima? decía Armando riendo.
— Oh, nó! primo; con mi familia.

Si, ^compuesta de hijos encantadores y un buen ma­
rido? Prima mía, cuando nos casemos, compraré par.i tí 
este paraíso terrestre.

La  señora de Beaumont no hacia más que. reir á tan 
inocentes distracciones.

—Y  yo, hijos ingratos, me quedaré sola?
—N o madre mia, decía Emilia abrazándola; vos esta­

réis siempre con nosotros!
E l trayecto se hizo con esta indiferente alegría. 
iProyectos de dicha, cálculos de esperanza, que no sois 

más que un vano sueño que ha de desvanecerse al des­
pertar!

A l  aproximarse á Marsella, un presentimiento sinies. 
tro y  secreto se apoderó de ellos, y  al entrar en la ciudad 
se Ies comprimió el corazón!....

Parecía hallarse envuelta en un negro manto; las calles 
estaban desiertas y  las tiendas cerradas; la mayor parte 
de las casas se hallaban inhabitadas, á juzgar por las 
apariencias; por tcxjas partes reinaba un silencio profun­
do, síntoma alarmante de una gran calamidad pública.
Los pocos transeúntes que se veían iban á pasos acele­
rados como si quisieran huir de algún gran peligro, y  la 
consternación estaba pintada en todos los semblantes.

Nuestros viajeros cambiaron una mirada de espanto» 
Abandonaron á toda prisa la estación del ferro-carril, y 
se dirigieron á la fonda más cercana.

En el trayecto de la estación á la fonda, hallaron una 
porción de hombres cargados con camillas. Un coche fú­
nebre pesadamente cargado y  cubierto con un paño ne­
gro, otro coche lleno de cadáveres apenas eúbiertos por 
las sábanas. Vapores clorurosos se exhalaban por todas 
partea.

Qué significaba este doloroso espectáculo? iEs que no 
habla bastantes coches fúnebres en Marsella y  habian 
decomisado los cochea de alquiler?

Silenciosos y  aterrorizados llegaron á la fonda, donde 
supieron la terrible verdad. E l cólera diezmaba la ciu­
dad, y  ¡justamente en esta época de epidemia habian lle ­
vado á cabo su partida d e . placer!... E l primer pensa­
miento que tuvieron fué el de volverse á Villafranca sin 
pérdida de tiempo. iPero era aun tiempo de huir? Por 
otra parte, el tren especial no regresaba á Villafranca 
hasta dentro de 24horas, por lo que se vieron obligados 
á quedarse en Marsella hasta el dia siguiente.

(Se continuará.)
E icaedo P alanca  y  L it a .

EL CAPITAL DE L A  VIRTÜD.
KOVELA DE COSTFMBRES

POC
A N G E L A  G E A S S I

(Continuación).

— Qué hay? preguntó D. Ensebio, abalanzándose há- 
cía él.

—Hubiera querido hablarle á V . á solas, balbuceó tí­
midamente el teniente cura.

—Todo cuanto me concierne puede tratarse á la luz del 
sol! exclamó D. Ensebio. Hable V.!

E l teniente cura dudó algunos instantes, y  lu ^ o  dijo 
con rostro conturbado y afiigido:

—Acaban de entregarme una órden escrita del señor 
Obispo, quien me manda comunicársela á V. en el ins­
tante mismo en que la reciba, aunque su fecha data de 
tres meses atrás. Se refiere al malhadado expediente que 
se instruyó hace muchos años acerca de las hojas corta­
das del libro de registros.

Calló un breve instante, y  luego prosiguió con voz 
más y  más conmovida:

-V a lo r , D. Ensebio I ¡Es preciso someterse á la volun- 
^  de Dios! E l señor Obispo juzga conveniente despo­
jarle á V. de su curato y  recojorle las licencias...

N o pudo concluir.
Don Ensebio soltó un gemido doloroso, é inclinó la ca- 

blra sobre el pecho. Parecía un fuerte roble abatido de 
improviso por el rayo.

Los circunstantes se abalanzaron hácia él para conso­
larle; los que estaban fuera asomados á las ventanas, se 
precipitaron en la estancia. Levantóse de todas partes un 
confuso clamoreo de quejas y  lamentos, como otras tan­
tas pretextas contra la órden cruel que Ies arrebataba á 
su buen padre.

Aquella escena dolorosa tenia además otro testigo. 
Páblo, que habia seguido á D. Eusebio y  habia quedado 
oculto dítras de los criados, se precipitó á su vez en el 
aposento, gritando fuera de s í :

—Vámonos, t io , vámonos! ¡Los hombres todo nos lo 
arrebatan! Malditos sean los hombres!

A<iuel sufrimiento era superior A sus fuerzas; sus fuer­
zas se habian agotado con la lucha de aquel dia....

Do repente se tambaleó, díó un grito, se llevó ambas 
maiBos al corazón, y  cayó tendido en el suelo rígido y  frío 
como si estuviese muerto.

Imposible es describir la confusión y  el espanto que se 
apoderó del ánimo de todos al verle en aquel estado.

Por fortuna el médico se hallaba entre los que habian 
acudido á presenciar el c.aso.

—Es preciso trasladarle á otra parte, dijo, para que 
cuando vuelva en sí, no encuentre en su derredor re­
cuerdos de lo que ha pasado.

Cuatro jóvenes trasportaron A Páblo A una casa inme­
diata, y  Eaimunda loa siguió llorando.

También quiso seguirlos Rosalía; pero v ¡¿  tantas mi­
radas acu8ad(»raa fijas en ella, que llena de vergüenza y  
de dolor, corrió á refugiarse en su aposento.

E l salón en donde habian ocurrido tan desgarradoraa 
escenas quedó desierto. Solo quedaron frente A frente 
Simeón y  el sacristán.

—lilas avisado tú A D. Ensebio para que no se mar­
chase? preguntó el primero al segando con tono sombrío. 

— S il respondió esto.
-P a ra  qué?
—Para <iue no pudieras aprovecharte de la confusión 

de los primeros momentos, llevando A cabo tu in­
tento.

— Eres mi enemigo?
— Debiera serlo 1
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—Paes mira cómo el diablo ha acudido en mi auxilio, 
«xclamó Simeón con sonrisa burlona. E l síncope de Pá* 
blo me ha salvado.

Volvió la espalda al sacristán, y  se dirigió precipita­
damente al aposento de D. Eusebio.

Pero allí se ofreció á su vista un espectáculo ex­
traño.

Don Eusebio, á quien creia al lado de su sobrino, es­
taba echado de bruces sobre el reclinatorio y sollozando 
amargamente.

E l boquete de la pared, descubierto, mostraba su con­
cavidad completamente vacia.

Simeón quedó inmóvil, con los ojos fijos, coa los bra­
zos estendidos...

Ilabia dado el golpe en vago! ¡ E l diablo le había he­
cho traición!

LA LEY DE LAS COMPENSACIONES.

La noche tocaba á su fin : la noche lúgubre y  sombría 
como la conciencia de un malvado.

Negras nubes entoldaban el cielo: profunda sombras 
cubrían el suelo. Solo se escuchaba de vez en cuando el 
agudo chillido de las aves nocturnas, ó los lejanos ladri­
dos de un perro que despertaba azorado al oir el ruido 
que producían la caída del fruto de algún árbol ó el ro­
dar de alguna piedra.

Pero á pesar de lo avanzado de la hora, brillaba Inz al 
través de las rendijas de una puerta. Era la puerta de 
una casa, la más pobre quizas de la aldea , la más rica 
sin duda ninguna en caridad ferviente y  generosa.

A llí era en donde hablan trasportado al pobre enfermo, 
por ser la casa más inmediata á su morada.

Tendido sobre un miserable lecho, rodeado de su fami­
lia, teniendo á un lado al médico, al otro el confesor, ba­
tallaba entre la vida y  la muerte, y  parecía muy próximo 
á rendir el último suspiro.

Las convulsiones se sucedían las unas á las otras, pa­
recía imposible que en nna de ellas no quedasen rotas 
las fibras de su cuerpo.

A  medida que trascurrian las horas, parecía que la 
muerte fuese extendiendo más y  más sus negras alas so­
bre el lecho en donde gemía su codiciada presa.

—¡Y a  no tiene pulsos, ya se va quedando frió, dijo en 
voz baja el médico al sacerdote, que era el bondadoso 
D. Julián.

—In feliz! respondió éste, y  ni siquiera se le pueden 
administrar los auxilios espirituales!

—Seria preciso hacer salir á la familia....
N o habla cosa más fácil. D. Eusebio y  Eaimunda ha­

bían eaido en aquel estado de insensible estupor en que 
se suraerje el alma en presencia de una gran desdicha. 
Perm-anecian en un rincón del aposento, ámbos asidos 
de la mano, murmurando ámbos maquinalmente una 
plegaria, formulada por el corazón más bien que por la 
inteligencia.

E l médico alegó vanos y  fútiles pretextos; pero ellos, 
que querían asirse á una esperanza, por más ténue que 
esta fuese, se persuadieron de que el eníenr.o necesitaba 
de reposo y  do silencio, y  se apresuraron á abandonar la 
estancia.

Marta se quedó. Marta, que atraída como todos los 
dem.is al salón en el momento de la catástrofe, había 
seguido á sus amigos á la casa hospitalaria, se quedó arro­
dillada á los piés del lecho del moribundo , rezando con 
el mismo fervor con que había rezado por sus bienhecho­
res y sus hsrmanitos adoptivos cuando Dios los había 
Arrebatado á su ternura.

Páblo había caído en un profundo letargo; letargo que, 
según el doctor, debía terminarse con la muerte.

Las horas corrían, la luz se apagaba.... Por las rendi­
jas de las ventanas entraba un aire frío y  penetrante.... 
el aire que precede á la alborada....

Aunque el médico había dicho <iue el enfermo espira­
ría al rayar la aurora, auní^uc el sacerdote lo sabia , ám­
bos cedieron involuntariamente al benéfico infio ĵo del 
sueño. Tlabiaii visto á tantos y  tan queridos moribundos! 
¡Habían asistido tantas y  tantas veces á la suprema ago­
nía del .alma que rompe los lazos que la sujetan á la 
tierra!

E l cura y  el médico' dormían: Marta velaba ¡ Marta 
consultaba con iiKjuietas miradas el rostro pálido ó inmó­
v il del enfermo....

De repente le pareció que sus músculos se contraían, 
que en sus labios se dibujaba una-sonrisa.

—Oh, Virgen s.rnta! Haz uuo de tus milagros! Sálvale! 
exclamó con acento fervoroso.

Se levantó, se acercó de puntillas á la cabecera del le ­
cho, observó..,.

Observó durante mucho tiempo, con el corazón palpi­
tante de temor y  de esperanza.

Fuese que las titilaciones de la luz, próxima á apagar­

se, borrasen los contornos de los objetos, ya sepultándo­
los en la sombra, ya arrojando sobre ellos un resplandor 
brillante, fuese que el deseo los revistiera con su fantás­
tico prisma, lo cierto es que Marta creyó por dos ó tres 
veces ver animarse el rostro de Páblo.

Eeconcentró en su vista todas las facultades de su 
alm a, retuvo hasta el alieatp para oir mejor el primer 
suspiro que se escapase de sus labios.

Inútil espectatival
Los instantes volaban, la lámpara se extingnia, el en­

fermo continuaba inmóvil.
-Ilu s ión ! todo ha sido ilusión! murmuró Marta con 

desaliento.
Pero como el náufrago que se agarra á una frágil rama 

ántes de hundirse en el abismo, ella se asió á una débil 
esperanza ántes de aceptar la realidad espantosa.

—Si pudiera verle b ien ! pensó.
Y  fué á entreabrir un poco la ventana.
E l alba exparcia ya en torno sus sonrosados reflejos, y 

el sol asomaba su disco de fuego por entre 1m  cortinajes 
del Oriente.

Las aves salían del n ido, los insectos abandonaban e l ' 
cáliz de las flores, piando los unos, los otros susurrando.

¡Oh, cuán bella, cuán apacible estaba la naturaleza, 
despertando gozosa y  ríen te de su sueño!

—A llí tanta calma, aquí tanto dolor! suspiró Marta 
con el corazón lleno de lágrimas; [allí la vida , aquí la 
muerte! jEeservará Dios únicamente para el hombre los 
tormentos sin goces, los días sin consuelo?

Oyó resonar tras sí un ligero gemido, como si alguien 
respondiese á sus palabras.

Volvióse precipitadamente, y , oh, milagro!
Páblo estaba incorporado sobre el lecho, con los brazos 

extendidos hácia la ventana.
De repente sus facciones se animaron, sus mejillas se 

cubrieron de púrpura.
—Luz!., exclamó coa acento de embriagadora alegría. 

Luz!.. Veo la luz... el alba... el sol!.. Dios mió! iQué es 
estol

Marta se precipitó hácia éL
—Pablo! exclamó temblando de júbilo, mi buen Páblo!
—Eres tú, Marta?.. Eres tú?., prosiguió Páblo, cogién. 

dola la cabeza con ámbas manos, y  contemplándola con 
éxtasis infinito. Sí, tú debes ser!.. Así te había soñado!

—Virgen santa I prorumpió Marta desasiéndose de 
sus brazos y  cayendo de rodillas. ¡ V íigen de los milagros, 
sé bendita!

A  este grito despertó el médico, el sacerdote despertó!..
Ambos se acercaron al lecho llenos de estupor.
Cuando el primero se hubo convencido de que la últi­

ma espantosa crisis había devuelto al enfermo la salud, 
dijo con tono enfático y  campanudo.

—Y a  lo habla yo predicho! Todo ha salido como yo lo 
había pronosticado... N o había dilema: en la lucha de la 
naturaleza con el mal, uno de los dos debía salir victo­
rioso. Ha sido la naturaleza. Bendita sea mi ciencia!

Podía hacer alarde cuanto quisiera de su saber, por­
que nadie le escuchaba.

Marta había corrido on busca de D. Eusebio y  de Eai- 
mnnda, y  estos y  los habitantes de la casa, y  los vecinos 
que fueron acudiendo en tropel, llenaron la estancia, ha- 
blando todos á la vez, abrazándose los unos á los otros^ 
llorando y  riendo al mismo tiempo, y  dando fervorosos 
votos de gracias á la Virgen, autora del milagro...

Los sencillos campesinos mejor creían en la protección 
de la madre de los que lloran, que en las sublimidades 
de la ciencia. E l uno prometía encender un cirio delante 
de su bendita imágen, ol otro adornar su altar con las 
más bellas flores de su huerta, y todos celebrar una fun­
ción religiosa para eternizar la memoria del portento...

N o habéis sido nunca desgraciados? jNo habeissacum- 
bido nunca A una de esas catástrofes repentinas y  espan­
tosas que ponen en peligro á la vez vuestra honra, vues­
tros afectos y  vuestra fortuna? Y  si esto os ha sncedido, 
¿no habéis visto cómo la Providencia, por los más extra­
ños, por los más inesperados medios, echa algunas gotas 
de ambrosía en la copa de amarga hiel que apuraban 
vuestros lábios? iNo habéis experimentado que casi siem­
pre la desdicha que se presentaba con los más dolorosos 
atavíos á vuestra imaginación aterrada, en el momento 
de tomar formas y  color, iba perdiendo gradualmente 
BUS lúgubres atributos, para revestirse con las galas de 
otra ventura, con la cual jamás habíais soñado?

Sí, esto sucede indefectiblemente; y  hé aquí por qué 
nuestros abuelos consignaron en un refrán el secreto de 
la Providencia, Cuando una puerta te eierra, ciento H 
ahren, dice el refrán; cien puertas ocultas á nuestros 
ojos, cuya llave poseó únicamente el que cuida de las 
avecillas y  de los leves insectos de los prados.

Por esto, junto al dolor que purifica, desciende de los 
cielos la resignación que alienta, arrastrando en pos de 
sí á la esperanza, que es inmortal como el Dios de quien

dimana. ¡Ah, que no tenia razón Marta en creer que la 
Providencia reserva únicamente para el hombre los tor­
mentos sin goces, los dias sin consuelo!

(  Secontinuará ).

Con el mayor sentimiento debemos manifestar ánues- 
tras distinguidas suscritoras, gne son tantas las solucio­
nes en verso <me hemos recibido á las últimas charadas 
publicadas en El  C okbeo , que no basta el espacio de que 
podemos disponer en sus columnas para darles cabida.

En ia imposibilidad, pues, de escojer, porque todas son 
ingeniosas y  discretas, y  no permitiéndonos tampoco la 
cortesía dar la preferencia á nna sobre las demás, porqne 
todas las agradecemos del mismo modo, nos hemos im­
puesto la privación de no insertar ninguna.

Las amables señoritas que nos han favorecido aprecia­
rán en lo que vale la delicadeza de nuestro proceder en 
este asunto.

Hé aquí los nombres de las que nos han remitido la 
solución en bellos y  sonoros versos , á la charada Encan­
tadora, publicada en el mim. 7 del C orreo  , correspon­
diente al 18 de Febrero, Concordiaj de Saiilúcar la M a­
yor; señoritas de Silva, de Plascencia; E . C. C., de Salas; 
doña Margarita Almerá, de Zaragoza; doña Rosario Vi- 
vanco, de Sevilla; doña Dolores Arraendia, de Santan­
der ; doña Concepción Eodriguez, de Valladolid; doña 
líig in ia Santos, de Madrid; doña Salvadora Lasala, de 
Valencia; doña Justa Cifuentes, de Barcelona; doña Do­
rotea Amendi, de Córdoba; doña Isidora Calvez, de Se­
villa; D. JoséSantarcCjde Barcelona, y  D. Antonio Par­
do, de Valencia.

Además hemos recibido las soluciones siguientes á la 
misma charada; doña Cándida Blanco de Couder, de Ma­
drid; doña Pibtf Fortun Gris, do Aguila^ doña Francis­
ca de Eocafort, de Marín; doña María Luisa Perez, de 
Badajoz; doña Aurea Cibeira, de Carballino; doña Tere­
sa Batile de Peydro, de Alm ería; doña Virtudes Marge- 
linade Beltran, de "Tecla; doña Casta Ibañez, de Ma­
drid; doña Teodora Alnn^ro, de Jaén, y  doña Pilar San­
tero, de Jijón.

«*  *
A  la charada inserta en el número 9 del C orreo , cor­

respondiente al 2 de Marzo, nos han remitido soluciones 
en verso:doña Victoria Morales y  Sellan, de Madrid; 
doña Carolina Toga, también de Madrid; doña Pilar Por­
tan, de Aguilas; doña Ruperta Toral, de Zaragoza; doña 
Antolina Gayeros, de Sevilla; doña Amanda Sanchez.de 
Tolftio; doña Josefa Pimentel y Pimentel, de Valladolid; 
doña Victoria Lucena, de Gandía; doña Amalia Parset, 
de 'Valencia; Sensitiva de Mayo.

CHARADA.

Si algún nombre omitimos, rogamos á nuestras favo­
recedoras que nos dispensen, pues en el estado actual de 
correos y  del país , no son pocas las cartas que no llegan 
á su destina Lo  mismo decimos con respecto á los en­
cargos y  reclamaciones de números, por lo qne las roga­
mos que repitan su demanda aquellas personas con quie­
nes nos hallemos en descubierto por estos eoncejttos, se­
guras de que no siendo nuestra la culpa , las atendere­
mos y  complaceremos con la mayor puntualidad y 
esmero.

Epoca crítica es esta en que es preciso qne nos ayude­
mos mútuamente con la tolerancia recíproca y los recí­
procos sacrificios.

C H A R A D A S .
I .

La segunda y prima con tercera,
Es ciudad populosa
Del Egipto, y  mi todo pereciera
En la mar borrascosa
Cuando al pasar volando allí cayera.

P i l a r  F o rtun  G r is .

Aguilas 24 Febrero del 74.

I I .
ü n  doméstico animal 

Y  una cosa necesaria,
Swi una, dos y tercera,
De la manera más clara.

Es la cuarta por sí sola 
De muchísima importancia.
Por los bienes que reporta 
A  las gentes donde se halla.

E l todo es un nombre augusto 
De festividad cristiana,
Que recuerda á la memoria 
L o  que la pluma no estampa.

G e ró nim o  C o uder . 

Madrid 27 Febrero 1B74.

AGUA NACARADA.
O B TB LLS .

Esta agua, hermosea , suaviza y  devuelve al cútís su 
primitiva frescura, y hace desaparecer las pecas , granos 
y  manchas sin perjudicar á la salud.

Modo de usarla:
Extráiga.se como la tercera parte del agua contenida 

en el frasco, muévase bien la que queda en el mismo é 
inmediatamente se pondrá en un platito la que se desee 
consumir en uno, dos, ó tres diaa devolviendo al frasco 
la misma agua que se extnyo al principio, y  mojando en 
el líquido contenido en el iilato un paño fino de hilo se

Easará ?uavemente por el rostro ó partes que se desee 
ermosear.
Los pedidos se harán a D. Juan Ortells, Montera, 21, 

principal izquierda.
Precio de los frascos; grande 10 reales; chico 8.
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La carena de eepinai. — Su carta me ha hecho derramar lámmas de compasión y  en- 

temecunieuto. N o hemos nacido para la tierra sino para e! cielo, y  debemos reconquis­
tar nuffltra patria perdida por medio del dolor y  la resignación. Con este mismo correo 
le envío Las riquezas del alma.

Una señora eeontmiea. — En cuartillo y  medio de agua se ponen 64 gramos de sal 
amoniaco, y  se hacen hervir allí las alhajas de oro durante media hora, con lo que re­
cobran todo su brillo. Para limpiar el bronce manchado de aceite, se lava con legia ó 
potasa primero, y  después con la siguiente mezcla: sulfato de alúmina y  de ácido nítri­
co, una tercera parte de cada cosa, y otra tercera de agua, Se limpia el bronce con una 
franela y  se deja secar. Nada es más útil en efecto, en una casa de mucha familia, que 
una buena máquina de coser. D . Antonio de Paz, de Santander, las vende inmejorables, 
acompañando sus envíos con una detallada explicación. Basta que se dirija T . á él para que 

la sirva al instante, con esme-
roI y  economía. 

En cuanto á los peinados y 
artículos de perfumería, no 
necesito recordarle que hallará 
cuanto necesite en la Feluque- 
ria Universal^ calle de Topete, 
número 15. J/'.*

Ha libado  á nuestras manos 
un precioso librito titulado 
Cartas n&í«-í<M,escritopordon 
Luis Á. Mestre Hernández, el 
cual revela por su galana ver- 
sifioacion y  la enseñanza moral 
que encierra, las bellas dotes 
que adoman'á su autor,alqne IK-

'X-y

14. Vestido para teatro.

CO EEESPO ND ENCIA .
Um  entusiasta m criiora del Cobeeo.—L a manta de viaje A que alude me 

parece muy apropósito para su objeto,sobre todo destinándola A una jtWen 
soltera. Sin embargo, puede realzarse más, haciendo las estrellas alternadas 
en rosa, azul, pensamiento, maízy punzó sobre fondo 
blanco, bordando la cenefa con todos estos colores y 
componiéndose el fleco de los mismos.

Más difíeü me es contestar de un modo satisfacto­
rio á su segunda pregunta, toda vez que la Moda

15. fichú con hebillas y  collar para teatro.

t,.

exige que adornos y  peinades se lleven retirados de 
■ o 1.las sienes y ocupando la parte superior de la cabeza. 

L o  único que puede V. llevar es una toquillita María 
Stuart con las puntas anudadas deb^o ¿e la barba. 

£ n  m i aldea.-

puesto de patas de terciopelo negro y  cintas dobles grises sujetas con un boton 
negro d© azabache- Toquilla de enc^'e blanco adomado con cintas rosa y pun­
zó, ê ola de muselina y  mangas correspondientes. 

hiG. 2. Traje para niña de 3á 6 añas,—Vestido de lana ó terciopelo punzó 
que cierra torcido abotonado con botones dorados. A l­
rededor del escoto y  manga bnllonada lleva una pun- 
tillíta, completándose con una camiseta. Las botitas 
son también punzó y  deiran con botones de oro.

F io. 3.' Traje para niña de 6 & 10 años.—Vestido 
de lana gris muy claro con adornos de raso azul. La 
fdda y  la chaqueta llevan todo alrededor una ruche 
picada. La  túnica, las aldetas de la túnica y  la parte 

____ inferior de las
Con la moda de 
los vestidos ceñi­
dos es preciso que 
el corsé ciña el 
vientre, lo cual, 
además de ser hi­
giénico , es nece­
sario para que el 

vestido siente 
bien.SiquiereV. 
un bonito corsé 
de esta forma, es 
preciso que se di­
rija á madame 

(irand, Plaza de 
Celenque, n." 1 .

mangas, nu 
ancho ribete 

azul. La  túni­
ca vuelve á 
unirse atrás 

bajo un lazo 
de cinta azul, 

sujeta con 
gran hebilla, 

y  hebillas

' i :

iguales com­
petan y  real­
zan toáo el
adorno del 

traje.

le. Eí^palda del vestido núm. 3.

enviamos la más sincera enho­
rabuena.

De otra obrita debemos ha­
cer mención, debida á un niño 
de catorce años, D. Cárlos Pla- 
nell y Argüelles, de qnien ya 
insertamos hace tiempo una 
bellísima composición. A  pe­
sar de que el autor pone por 
epígrafe á su poema ¿Y  qué 
podrán mis años juveniles, si 
a p ^ s  cuento los catorce Abri­
les? E l incendio del Escorial, 
bien pensado y  bien escrito, 
desmiente por completóla mo­
destia del epígrafe.

Otro jóven estudioso y  dis­
tinguido es D. Vicente Mestre 
y  Codina, que publica en esta 
córte A¡í<5grí7/b, periódico 
litografiado á la pluma y  que 
alcanza mayor importancia ca­
da día.

Por último, recomendamos A 
nuestras suseritoraa E l Tele­
grama, periódico ilustrado que 
da lindas piezas de miisica á 
un precio labuloso.

' S i * '
j

17. T n l« para tetlora cawda.

E\PIICACI0!< DEL rifiliin l.Hl. 
F io. 1 .* Trajedemañana.— 

Bata de cachemir gris con an­
cho adorno en el bajo, com-

L as  Sras
IS, Vestido con tirantee._ ____ nuviuu Cii 91 imjv, LLria- » ciwuv wu laanvc®,
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